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«Este cortejo procesional, novedoso entre 

los que se han venido incorporándose al 

conjunto escultural de nuestra Semana 

Santa, trajo consigo, desde su origen, un 

añadido de gran relevancia para el Patri-

monio diocesano: poner en valor y dar a 

conocer muchas obras de la imaginería 

pasionaria, casi siempre popular, cuya 

veneración y disfrute jamás habían sobre-

pasado los límites de su pequeño territorio, 

geográfico y piadoso, en parroquias, ermi-

tas y santuarios, donde secularmente con-

tribuyeron a alimentar y fortalecer la fe 

cristiana de nuestras comunidades».  

La Semana Santa provincial en el 

Rosario de Pasión. 2011, p. 7  
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N OTAS  INTRODUCTORIAS   

L A  IMAGINERÍA  PROCESIONAL  EN  EL R OSARIO  DE  PASIÓN    
EDUARDO  Á LVAREZ  A LLER  
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Este número extraordinario tiene por fin presentar 
la imaginería que nuestra Hermandad ha procesiona-
do en el Rosario de Pasión en el transcurso del pri-
mer cuarto de siglo de esta procesión. Si tenemos en 
cuenta que han sido numerosas las obras que han 
dado plasticidad a los cinco misterios dolorosos, 
resulta interesante reunir en una publicación todas 
ellas, pues ya forman parte de la historia de esta 
procesión.  

Aunque nuestra Hermandad editó en 2011 el libro 
La Semana Santa provincial en el Rosario de Pasión de 
León  en el que se analizaban todas las imágenes que 
habían formado parte de la procesión, quince años 
después es necesario, al menos, recopilar en esta 
publicación digital una ficha catalográfica de todas 
las obras, así como varias fotografías de las mismas.  

Sin duda, estas páginas  no solo permiten recordar 
algunas de las imágenes, sino actualizar este particu-
lar catálogo de obras de arte encuadradas en diferen-
tes épocas y estilos. En la ficha, además de incorpo-
rar los datos propios de cada talla: autoría, datación, 
ubicación  y materia, se incluye los años que  formó 
parte de nuestra procesión, si fue restaurada por la 
Hermandad y si fue expuesta en Mysterium Doloris en 
2011, muestra que organizó nuestra Hermandad en 
el X Aniversario del Rosario de Pasión.  

Quienes deseen profundizar más sobre cada una de 
las tallas pueden encontrar más información en el 
citado libro, así como en la revista de la Hermandad 
en la que se han publicado artículos alusivos a cada 
una de las imágenes que se han incorporado al Rosa-
rio de Pasión desde 2011.   

 

 

Fotografías de José Melguizo (À) 



 

 

 

EL  TORNAVOZ . V ALORES  DE  LA  SEMANA  SANTA    
M ARCELO  GONZÁLEZ  M ARTÍN  (1918-2004), CARDENAL  Y  ARZOBISPO   DE  

T OLEDO , PRIMADO  DE  ESPAÑA  
FRAGMENTO  DEL  PREGÓN  DE  LA  SEMANA  SANTA ,  DE  M EDINA  DEL  CAMPO ,  MARZO  DE  1986, 

EDICIÓN  DE  LA  JUNTA  L OCAL  DE  SEMANA  SANTA  DE  M EDINA  DEL  CAMPO ,  1986  
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Defiendo, pues, la Semana Santa, la de nuestras 
ciudades, nuestros pueblos, nuestras pequeñas al-
deas perdidas en valles y montañas. Proclamo, ante 
todo, la necesidad de que el pueblo participe en los 
oficios litúrgicos en el interior de los templos y es-
cuche la palabra de Dios bien predicada; pero no 
menosprecio la actuación piadosa de las cofradías y 
hermandades, los desfiles procesionales, los pasos 
con sus imágenes rodeadas de luces y flores, porque 
tienen su valor también no sólo como manifestación 
pública de los sentimientos religiosos, sino por lo 
que valen la mirada de los niños, la oración que mu-
sitan los labios de los ancianos, la atención respecto 
a los hombres y mujeres durante mucho tiempo 
alejados de Dios. 

Basta en ocasiones un suspiro del alma, que brota 
incontenible ante la imagen de Jesús Crucificado o 
de la Virgen de los Dolores, para iniciar un camino 
que nos lleva a recobrar la inocencia perdida. Están 
nuestras calles tan llenas de profanidad, tan ocupa-
das por los instintos y los anhelos de goces inmedia-
tos, sea como sea, que hemos de agradecer las pocas 
oportunidades que van quedando, para que la llama-
da de lo alto resuene en nuestra conciencia dormi-
da, y nos haga abrir los ojos a la realidad misteriosa 
de Dios y de Cristo Redentor. 

La Semana Santa no es más que un breve lapso de 
tiempo en el calendario, pero es a la vez la culmina-
ción y la síntesis, la fuente y el origen de todo lo 
que a lo largo del año celebramos los cristianos en 

nombre de nuestra fe. Del Corazón de Cristo 
muerto y resucitado han brotado la Eucaristía y los 
demás sacramentos; de su oración en el huerto de 
los olivos la profunda capacidad del cristiano para 
aceptar las adversidades de la vida sin desesperarse; 
de su diálogo con Pilatos la proclamación hecha por 
Jesús de que Él vino al mundo para dar testimonio 
de la verdad; de su serenidad divina para sufrir las 
vejaciones y tormentos a que fue sometido, la fuer-
za de los mártires de todos los tiempos; de su mar-
cha hacia el Calvario y su suplicio en la cruz, la 
energía espiritual sostenida por la gracia para domi-
nar el desenfreno loco de las pasiones. 

Y en torno a la Semana Santa del Evangelio, con-
cretamente de la resurrección de Cristo con la que 
se cierran esos días sagrados, brotan todas las fiestas 
del año, o como anticipación o como consecuencia, 
y todos los honores y alabanzas que tributamos a la 
Virgen María y a los santos, Madre del Redentor la 
una, y fieles imitadores de sus virtudes los demás. 

Y porque creemos en Cristo muerto y resucitado, 
acudimos los cristianos a la oración y rezamos al 
Padre Nuestro como Él nos enseñó, procuramos la 
catequesis y la enseñanza religiosa para nuestros 
hijos, defendemos la existencia de la familia sólida-
mente constituida frente a todas las corrupciones 
desintegradoras a que está expuesta, clamamos por 
una juventud generosa y limpia en sus costumbres, 
y afirmamos la existencia de una moral católica que 
eleva al hombre a su más alta dignidad. Esta moral 
no es un catálogo de pecados que se deben evitar. 
El cristianismo no es primariamente ni una filosofía, 
ni una ética, ni un movimiento social. El cristianis-

José Melguizo (À) 



 

 

mo es fundamentalmente la intervención de Dios en 
la historia humana por medio de Cristo. La moral 
católica es orientación radical de toda nuestra vida 
hacia Dios, nuestro Padre, en Cristo Jesús por el 
Espíritu. La moral católica es una moral sobrenatu-
ral en el origen y en los fines. El hombre nuevo, 
creado a la imagen de Cristo, no se descubre sino en 
la filiación divina, que nos revela el Evangelio. De 
ahí la necesidad de una profunda vida interior ali-
mentada por los sacramentos, la oración individual y 
litúrgica, la devoción a la Virgen, la mortificación. 

Tal es la belleza de la moral como vida; y sus exi-
gencias, compromiso personal con Cristo. El nuevo 
Pueblo de Dios «tiene por cabeza a Cristo; por con-
dición, la dignidad y la libertad de los hijos de Dios; 
por ley, el mandato del amor; como fin, el dilatar 
más y más el Reino de Dios» (LG 9). 

Y esto es lo que llamamos la vida cristiana de los 
hijos de la Iglesia. A vivir esta realidad estamos lla-
mados los creyentes venciendo el egoísmo que nos 
ata a la tierra. No nos oponemos a ninguna clase de 
progreso en el orden social, ni a una más justa distri-
bución del bienestar y la riqueza, ni a un desarrollo 
progresivo de la persona humana hacia las más altas 
cotas de su dignidad, pero queremos que Dios esté 
presente en la vida como lo que es: nuestro Señor y 
nuestro Padre, no un huésped indeseado o un re-
cuerdo molesto de nuestra historia lejana. Cristo no 
pasa de moda, porque es el centro de la historia y de 
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la vida, y sus palabras llevan en sí mismas la luz de la 
verdad. Alejados de Él y del Dios que nos reveló en el 
Evangelio, los hombres nos hacemos autosuficientes, 
nos persuadimos falsamente de que se puede vivir sin 
religión, despreciamos con altanera arrogancia a quie-
nes practican, y poco a poco, sin darnos cuenta, cae-
mos en las esclavitudes de siempre, tan antiguas como 
las viejas miserias de todos los tiempos, aunque lleven 
nombres modernos; las de la avaricia y el consumismo; 
las del sexo, la droga y el alcohol; las del divorcio y el 
aborto; las de la degradación de las costumbres similar 
a la que San Pablo describía ya en su carta a los roma-
nos. Eso en el orden individual y familiar. En el social 
y político venimos a caer, por virtud de esa autosufi-
ciencia excluyente, en un continuo enfrentamiento 
entre los diversos bloques existentes, que hace que se 
gasten cada minuto un millón de dólares para mante-
ner una paz precaria mediante el equilibrio del terror. 
Nuestra época no puede sentirse orgullosa de sí mis-
ma, a pesar de tantos progresos materiales y de la con-
quista ya comenzada del espacio. Aumenta en el hom-
bre moderno un sentimiento de tristeza, de desasosie-
go, que le hace dudar cada vez más de que el camino 
que seguimos pueda llevarnos a buen fin. Hay que 
reaccionar contra estas tendencias y buscar con empe-
ño el encuentro con el Dios de la verdad y de la vida 
que nos ayudará a construir lo que Pablo VI llamó civi-
lización del amor. 

José Melguizo (À) 
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Alberto Duque 


